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E
l viernes 02 de mayo, nuestra ciudad vivió un episodio que nos recordó lo vul-
nerable que somos frente a la naturaleza, una alerta de tsunami que, si bien 
luego fue descartada, provocó una evacuación preventiva en zonas costeras. Sin 
embargo, lo que debió ser una acción coordinada y centrada en las personas, se 

vio empañada por situaciones preocupantes, y me refiero que algunas instituciones no 
permitieron que sus colaboradores abandonaran sus puestos de trabajo, aun ante la 
incertidumbre y la alerta oficial. Este hecho, más allá de su dimensión operativa, nos 
invita a una reflexión ética profunda sobre el rol que tenemos como organizaciones y 
empleadores frente a la vida y bienestar de las personas. 

Desde la mirada de la ingeniería de recursos humanos, una disciplina que integra 
gestión, procesos organizacionales y, sobre todo, la comprensión del factor humano, 

E
n los primeros meses del gobier-
no de Gabriel Boric, las señales de 
un equipo inexperto y burocrático 
han quedado claramente a la vista, 

poniendo en jaque el desarrollo y la esta-
bilidad del país. La reciente decisión de 
retirar el proyecto de Sinovac y las trabas 
que enfrentan empresas chinas como BYD 
y Tsingshan en sus iniciativas en Chile 
ejemplifican cómo la falta de experiencia 
y la excesiva burocracia están frenando el 
avance de nuestro país.

El caso de Sinovac, una farmacéutica 
que había llegado a Chile con la intención 
de fortalecer nuestro sistema de salud, fue 
abruptamente retirado sin una justifica-
ción convincente, en un contexto donde la 
pandemia aún requiere de soluciones efec-
tivas y rápidas. Este tipo de decisiones, 
tomadas sin un análisis técnico riguroso, 
reflejan una gestión improvisada y una fal-
ta de visión estratégica que no benefician 
en nada a la ciudadanía.

Por otro lado, las empresas chinas BYD 
y Tsingshan estaban en la línea de avan-
zar en proyectos de gran impacto para la 
economía chilena, como la producción de 
baterías y cátodos de litio en Antofagasta 
y Mejillones. Sin embargo, estas iniciati-
vas se vieron frustradas por cambios en 
la normativa y una “permisología” exce-
siva y poco clara, que parecen más un 
obstáculo que un camino hacia el pro-
greso. Fuentes del Gobierno indicaron 
que ambas empresas renunciaron a sus 
proyectos, lo que evidencia una falta de 
coherencia y planificación en la estrate-
gia del Estado.

Lo que resulta aún más preocupante 
es que estos desencuentros no son casos 

aislados. Hace un año, ya se denunciaba 
la tensión entre BYD y el Ejecutivo, lo que 
demuestra un patrón de decisiones impro-
visadas y de una burocracia que no está 
preparada para gestionar inversiones de 
esta magnitud. La inexperiencia de los 
funcionarios y la excesiva traba adminis-
trativa están enviando señales negativas a 
los inversionistas nacionales e internacio-
nales, quienes ven en Chile un país cada 
vez más difícil de hacer negocios.

Este escenario no solo afecta la econo-
mía, sino que también socava la confianza 
en el gobierno y en las instituciones públi-
cas. La falta de experiencia y la burocracia 
desmesurada generan una burocracia cos-
tosa y lenta, que aleja las inversiones y 
limita las oportunidades de desarrollo. 
Mientras otros países avanzan en innova-
ción, energía y tecnología, Chile se queda 
atrás, atrapado en un laberinto de trámi-
tes y decisiones improvisadas.

Es momento de que el gobierno de Boric 
tome conciencia de que la gestión pública 
requiere experiencia, planificación y una 
visión clara de largo plazo. La burocracia no 
puede ser un corsé que detenga el progreso, 
sino un facilitador que permita transfor-
mar las ideas en realidad. La inexperiencia 
no puede ser excusa para decisiones que 
arruinan el futuro del país.

Chile necesita un cambio en la forma 
de gobernar, que privilegie la eficiencia, 
la experiencia y la visión estratégica. Solo 
así podremos revertir el daño causado y 
encaminar al país hacia un desarrollo sos-
tenible y justo. La inercia de la burocracia 
y la inexperiencia no pueden seguir sien-
do los principales obstáculos en nuestro 
camino hacia un Chile mejor.

H
ay una peligrosa enfermedad que 
avanza en silencio, más dañina 
que cualquier pandemia y más 
difícil de erradicar que la corrup-

ción: la cultura del mínimo esfuerzo. Se ha 
instalado en nuestra sociedad una idea tan 
seductora como tóxica: que todo debe ser 
fácil, inmediato, garantizado, sin mérito 
ni sacrificio. Y lo más preocupante es que 
esta mentalidad no solo se ha filtrado en-
tre ciertos sectores de la ciudadanía, sino 
que ha alcanzado también a las más altas 
esferas del poder político.

Hoy en Chile pareciera que esforzar-
se está pasado de moda. Que aspirar a la 
excelencia es sinónimo de elitismo. Que 
dar más del mínimo necesario es ser in-
genuo. Desde las salas de clases, donde el 
aprendizaje va siendo reemplazado por el 
cumplimiento básico de estándares, hasta 
las políticas públicas, donde muchas ve-
ces se busca más evitar el conflicto que 
formar ciudadanos responsables y prepa-
rados, el mensaje que se transmite es uno 
solo: “No te preocupes, alguien más lo re-
solverá por ti”.

No se trata de negar la necesidad de po-
líticas inclusivas ni de minimizar el valor 
de un Estado que proteja a los más vulne-
rables. Se trata de reconocer que cuando 
bajamos los estándares para no incomo-
dar, cuando se premia el solo hecho de 
participar sin considerar el resultado ni 
el esfuerzo, no estamos promoviendo la 
equidad, sino abriendo la puerta a la me-
diocridad. Y esa puerta, una vez abierta, 
es difícil de cerrar.

¿Y qué ocurre cuando esta forma de 
pensar se instala en quienes gobiernan? 
Lo que vemos hoy: un gobierno sin rum-
bo, más preocupado de la estética que de 
la gestión. Un Presidente que parece sen-
tirse más cómodo en redes sociales que 
en el ejercicio real del liderazgo, rodeado 
de ministros que justifican sus errores en 
lugar de corregirlos. Un gobierno que se 
dice transformador, pero que no es capaz 
ni siquiera de administrar lo existente con 
eficiencia.

El mérito ha sido reemplazado por el 
activismo, la preparación por el activismo, 
la trayectoria por la militancia. Se elige a 
quienes dicen lo políticamente correcto, 

no a quienes han demostrado capacidad. Y 
eso tiene consecuencias directas sobre la 
vida de todos los chilenos: hospitales co-
lapsados, inseguridad creciente, inflación 
descontrolada y una educación que retro-
cede a pasos agigantados.

La cultura del mínimo esfuerzo no solo 
nos empobrece materialmente, sino tam-
bién moral y espiritualmente. Nos hace 
creer que los derechos existen sin debe-
res, que el progreso llegará por decreto, y 
que basta con exigir para obtener. Nos ale-
ja del trabajo bien hecho, del orgullo por 
superarnos, del respeto por quienes hacen 
las cosas con excelencia.

Y aquí es donde debemos ser claros: nin-
gún país ha salido adelante sin esfuerzo. 
Ninguna sociedad ha prosperado premian-
do la flojera ni castigando el mérito. Los 
países que admiramos son aquellos donde 
estudiar, trabajar duro, innovar y asumir 
responsabilidades son parte del ADN nacio-
nal. Chile fue así alguna vez. No perfecto, 
pero al menos con una brújula moral cla-
ra: si te esfuerzas, puedes salir adelante. 
Esa promesa está en riesgo.

Hoy más que nunca necesitamos reivin-
dicar el valor del esfuerzo, del sacrificio, 
del mérito. No para excluir, sino para ins-
pirar. No para dividir, sino para levantar 
estándares. Porque un país que deja de 
exigir deja también de avanzar. Y si no 
recuperamos esa cultura, pronto descu-
briremos que la verdadera exclusión no 
era económica, sino cultural: habremos 
excluido la posibilidad misma de soñar 
con un futuro mejor.

Y es que gobernar también es educar. 
Las señales que envía el poder tienen un 
impacto profundo en la sociedad. Y si desde 
el gobierno se normaliza la mediocridad, si 
se relativiza la responsabilidad, si se instala 
la lógica de que todo se puede sin esfuer-
zo, lo que se debilita no es solo el Estado, 
sino el alma misma del país.

Tenemos que volver a ser un Chile que 
se enorgullece del trabajo bien hecho, que 
premia el mérito, que valora la superación 
personal. Un Chile donde el esfuerzo vuelva 
a ser símbolo de dignidad y no de ingenui-
dad. Porque el día que normalicemos la 
mediocridad como política de Estado, ese 
día comenzará el verdadero retroceso.

La burocracia y la 
inexperiencia del 

gobierno de Boric están 
arruinando el país

Cuando lo humano debe primar: 
una lección desde la emergencia en Punta Arenas

La cultura del mínimo 
esfuerzo

es clave poner el acento en la empatía, el cuidado y el sentido común. No hay pro-
cedimiento, tarea o productividad que justifique poner en riesgo a un trabajador o 
trabajadora, mucho menos en contextos de emergencia. En estos casos la autoridad no 
es solo técnica, es moral.

La reacción de muchas personas en redes sociales fue clara, incredulidad, moles-
tia y, sobre todo, miedo. Porque cuando desde un lugar de trabajo se impide evacuar, 
aun cuando existe una alerta comunicada por canales oficiales, lo que se transmite es 
un mensaje de desvalorización hacia la vida de quienes forman parte  de esa organi-
zación. Olvidando que detrás de cada colaborador hay familias, historias y un legítimo 
derecho a protegerse.

En situaciones de emergencia, lo ético debe primar por sobre lo administrativo, si 
bien es cierto que cada organización puede tener protocolos de acción, estos deben ser 
revisados con un enfoque centrado en las personas, no solo en la continuidad operati-
va. No se trata de actuar desde el miedo, sino desde la responsabilidad.

Como profesionales del área de recursos humanos, nos corresponde liderar estos 
procesos desde la anticipación y la formación. Debemos promover culturas organiza-
cionales donde el bienestar no sea solo un eslogan, sino una práctica cotidiana, y esto 
implica formar líderes capaces de tomar decisiones humanas, aun en contextos de pre-
sión o incertidumbre.
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